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  Prólogo: Una imagen vale más que mil palabras


  En su primer libro sobre Descodificación Biológica Original, Ángeles Wolder nos contaba a través de la historia de su protagonista, María, cómo las vivencias no resueltas en el pasado están en el origen de los síntomas. En esta ocasión tomará prestados los escenarios de múltiples cineastas y las vivencias de sus personajes para mostrarnos cómo respondemos con el cuerpo, la mente y las emociones a esas vivencias dolorosas que, unos más que otros, guardamos en nuestro interior, fuera de sitio, expresándolas en forma de síntoma.


  La Descodificación Biológica traduce lo vivido en síntomas; el cine traduce lo vivido en imágenes.


  Cine y descodificación. En este libro, Ángeles tiende un puente entre estos dos territorios, hasta ahora separados y sin embargo tan compatibles. Se trata de un viaje de ida y vuelta por un carril reversible: de la palabra a la imagen, de la imagen al síntoma. Detrás de cada síntoma se esconde el guion de nuestra vida. El cine puede ser una brújula con la que podamos rastrear la lógica de nuestras enfermedades y de este modo revisar nuestra forma de vivir.


  Descodificar es revisar aquello que quedó congelado en nuestras vidas, una serie de fotogramas caídos que hay que rescatar y volver a poner en movimiento. Desde esta óptica, Ángeles transforma el cine en una inmensa galería en la que la teoría se convierte en práctica; la palabra, en imagen; la imagen, en comprensión; la comprensión, en cambio, en movimiento. Y el movimiento, en acción. ¡Acción! Era la primera vez que escuchaba esa palabra en un set de rodaje. A partir de ese momento, silencio. Una gran cantidad de profesionales inmóviles en torno a un punto, conteniendo la respiración. Todo queda suspendido, todo lo que se ha preparado durante meses y meses de trabajo previo ahora se actúa. El tiempo se detiene un instante para avanzar al ritmo de la escena, no existe nada más, solo el movimiento de la cámara siguiendo a los actores, el ayudante de cámara recogiendo el cable, el silencio que acompaña la secuencia y que la sostiene en un mundo irreal... ¡Corten! Y todos vuelven a respirar y lo que un momento antes era quietud se convierte en un torrente de actividad para ajustar lo que hay que volver a colocar en su sitio, retocar maquillajes, cambiar ópticas, revisar textos, fijar movimientos, cambiar planos. Todavía quedarán horas de trabajo por delante hasta conseguir que lo que se ha rodado llegue a la pantalla. Si es que llega.


  ¿Y si en nuestra vida sucediera lo mismo? ¿Y si pudiéramos contemplarla como una proyección en la que lo que experimentamos como algo real estuviera guionizado y dirigido? ¿Podríamos responder a estas preguntas desde la biología? La respuesta a todas estas preguntas es sí, ya que todos vivimos nuestras propias proyecciones. A través de la mirada de la Descodificación Biológica, Ángeles nos invita a descubrir cómo se escribe, se dirige y se monta la película de nuestra vida para recobrar los fotogramas censurados, los momentos dolorosos a los que no queremos regresar, revisarlos y colocarlos con un nuevo sentido allí donde pertenecen.


  Gracias a este libro comprenderemos cómo se arma nuestro guion, girando en torno a un mismo punto: lo que importa no es el hecho, sino el significado que le damos. El pasado que tan nítidamente creemos recordar es en realidad un trazo grueso, apenas unas pocas coordenadas espacio-temporales que cobran significado gracias al sentido que le damos a todas nuestras experiencias. En realidad, nuestro pasado es un montaje. Cualquier profesional del cine sabe que en una sala de montaje se puede arreglar o estropear una película.


  En la sala de montaje de nuestras experiencias, el sentido que le damos a lo que vivimos es lo que hará que sea una buena o una mala película. O traducido al lenguaje de la Descodificación Biológica: que lo vivido se convierta en un recurso o en una limitación.


  En una conferencia en Madrid, dirigida a nuevos directores cinematográficos, David Lynch hablaba de lo que para él, después de una extensa trayectoria profesional, era lo más importante como director: tener el montaje final. A veces en el cine, este montaje no pertenece al director de la película, sino a los criterios comerciales, ideológicos, entre tantos otros, que los productores imponen.


  En nosotros, sucede algo parecido. Nuestras experiencias traumáticas crean un montaje de nuestra vida. Se convierten en fotogramas congelados que guionizan nuestra existencia a partir de una limitación, de un dolor enterrado. Nuestra vida se convierte en un interminable día de la marmota, al repetir una vivencia una y otra vez sin poder hacer un cambio. Hasta que no llegue el cambio, entregaremos el montaje final de nuestra vida a estos aprendizajes automáticos, estos productores arcaicos que una y otra vez nos hacen toparnos con el mismo plano, la misma escena, la misma secuencia, el mismo dolor... Nos convertimos en espectadores pasivos de la peor saga de nosotros mismos. De la peor no, diría Ángeles, de la única que fue posible en aquel momento, lo único que se pudo hacer. La paradoja que mantiene la repetición gira en torno a sí misma: lo que dolió, me salvó la vida.


  En Cinema Paradiso, Totó, un niño amante del cine, colecciona los fotogramas censurados de las películas que Alfredo, el encargado de las proyecciones del cine del pueblo, le regala. Después de la proyección Alfredo debería volver a colocar estos fotogramas en el rollo al que pertenecen, pero no lo hará y estos nunca volverán a su sitio y la película no tendrá sentido. Como la vida misma.


  En algún momento tendremos que volver a por esos fragmentos de nuestra historia, localizar el rollo al que pertenecen y colocarlos, dándoles un nuevo sentido, y hacer que la película avance. En algún momento habrá que iniciar el camino de vuelta, incluir el pasado en nuestras vidas en vez de arrastrarlo de una mudanza a otra, en la que siempre quedan cajas sin abrir, y conseguir que el montaje final nos pertenezca.


  En El tiempo amarillo, un libro autobiográfico de Fernando Fernán Gómez, le preguntaba a un amigo de infancia: «¿Tú crees que llegaré a ser el protagonista de mi vida o seré el secundario de la vida de otro?». Somos secundarios de nuestra vida cuando nos quedamos en la queja, en la dependencia, cuando nos negamos a encontrar aquello que aprendimos en las situaciones de dolor porque perdimos nuestra capacidad de acción.


  Acción, de nuevo. Podemos unir fácilmente cine y Descodificación Biológica, porque son homónimos. Porque los dos nos permiten poner en movimiento lo que quedó congelado y fuera de su sitio. La maravilla de sentarse en una sala de cine es que todos compartimos el mismo espacio y sin embargo cada uno vemos una película distinta: la nuestra. Gracias al cine nuestra historia se escenifica, llevándonos cómodamente allí donde se necesita revisión, nos llevará a remasterizarnos.


  En este libro, Ángeles hilvana a través de las películas el porqué de nuestros síntomas, de nuestros miedos, de las repeticiones, del funcionamiento de nuestra biología, del alcance de las vivencias de nuestros ancestros en nuestra vida, las heridas de la infancia, la importancia de la vida emocional, la comprensión del cáncer... Y nos propone mensajes prácticos con los que poder empezar a reescribir nuestro guion en un lenguaje para todos los públicos.


  Einstein decía que sabes física cuando puedes explicársela a tu abuela. Desde luego Ángeles sabe de Descodificación Biológica y, lo que es aún mejor, sabe de forma clara traducir películas en síntomas, síntomas en historias de vida.


  Acomódense. Las luces se apagan. Les deseo un feliz viaje. Nos veremos a la salida.


  MARIOLA JIMÉNEZ RUIZ


  Introducción


  Sin saberlo, mi vocación de servicio se puso en movimiento gracias a las experiencias vividas en la infancia: ya por ese entonces empecé a indagar en los sentimientos, las emociones y las sensaciones internas, de forma natural, algo que me acompañaría de ahí en adelante.


  Durante mi infancia viví en una ciudad tranquila, segura, con todo por descubrir, siempre ventosa: Necochea, la ciudad que me vio nacer y en la que crecí. El verano comenzaba en noviembre y acababa en abril y por esa época del año la ocupación mayor era disfrutar del mar, mientras que el invierno tenía otra gran riqueza: los sábados eran un regocijo cuando íbamos al cine.


  Con mi hermana mayor, Edith, mi amiga Gladys y quien se quisiera sumar a la aventura, entrábamos con luz y salíamos habiendo visto nada más ni nada menos que tres películas, cuando ya había oscurecido. Tardes de cine las llamaban, y por lo general la sala era el Cine Teatro París, donde, entre películas de Leonardo Favio, Palito Ortega, Sandro, Tita Merello, Sandrini, Libertad Lamarque, Ricardo Bauleo, Julio de Grazia o Isabel Sarli, comíamos facturas (tortas negras, medialunas o vigilantes) mientras hablábamos de lo que más miedo, rabia, enojo, tristeza o alegría nos había dado de la película (o que nos había regalado, pienso ahora). Risas, llanto, miedo y otra vez risas, llanto y miedo. Sin darnos cuenta, hablábamos de emociones y de vivencias, y aunque en apariencia la película no tuviera nada que ver con lo que estaba ocurriendo en nuestras vidas, las emociones se activaban y eran compartidas. Ese ir y venir desde los personajes al espectador o desde las escenas a la vida misma que nos mueven los recuerdos y sentimientos.


  Poco tiempo después, con mi amiga conseguimos un pequeño proyector y el comedor de mi casa pasó a ser la sala de cine. Previo pago de una entrada y de los complementos (bebidas, caramelos, facturas o helados), los chicos del barrio entraban a ver la película que hubiéramos conseguido. Cuando todos se habían marchado, yo seguía reviviendo, en mi cuerpo y en mi espíritu, las historias de los personajes que habíamos visto proyectadas en la pared, y a mí se me movía algo por dentro, aunque no siempre pudiera ponerle palabras. La zona de proyección quedó grabada en mi memoria como el espacio contenedor de muchas ficciones que ayudaron a hacer crecer mi imaginación. La vida está llena de momentos extraordinarios, y estos ligados a esa sala donde surgían historias maravillosas, para mí han sido algunos de ellos.


  Imágenes, palabras, diálogos, sonidos, músicas, héroes y villanos, ganadores y perdedores, luces y sombras, acción y reacción, vida y muerte, llantos y risas disponibles para levantarnos de la silla, movernos las ideas, sacudirnos la estructura y llevarnos a la reflexión mientras la fibra interior se despierta y reconecta con su propia historia provocando una excitación de muchas tonalidades. El cine es una maravillosa fábrica de situaciones tan diversas que alguna toca los filamentos sensibles, lo que despierta sentimientos y emociones, y casi seguro que hay películas que han tenido un fuerte impacto y han quedado grabadas en la biografía. Además, y aparte de la clasificación que hayamos hecho de la película, ya sea buena o mala, divertida o aburrida, emocionante o insensible, esta es una creación por medio de la cual se expresan unos hechos proyectados de forma real. Para el inconsciente de los humanos, que lo que vemos sea real, imaginario o virtual es lo mismo, por lo que al ver en pantalla una imagen similar a alguna vivencia propia que haya tenido carga emocional es como si se reanimaran los recuerdos guardados, ya sean de tonalidad positiva o negativa. El espacio de nuestro sistema nervioso donde se han guardado esos recuerdos con carga emocional es el hipocampo (sistema límbico), que, al igual que la amígdala cerebral, tiene como función ayudarnos a sobrevivir a los peligros. Para ello activan las emociones, como también lo hace una proyección en una pantalla. Por esta razón creo en la utilidad de tomar prestadas escenas de películas para explicar la Descodificación Biológica Original, ya que esta se basa en comprender que siempre antes de la aparición de un síntoma —sea físico o un problema en nuestra existencia— la persona ha vivido un conflicto biológico. Este se define como una situación vivida en soledad, inesperada, dramática, sin solución y sin expresión, que tiene una carga emocional. En las películas continuamente hay instantes de distintas tonalidades que movilizan las memorias.


  Descodificar es darse cuenta de lo que pasa en el cuerpo cuando contactamos con una memoria dolorosa en lugar de escapar. Es desactivar la manera de haber vivido un evento traumático, un problema, un fuerte estrés. Si no lo hacemos, este queda latente y busca una salida, por lo que la consecuencia será un síntoma. Descodificar es bucear en el inconsciente para descubrir y sacar a la superficie el malestar enquistado, soltarlo y olvidarnos de ello, porque, por lo general, cuando sufrimos o vivimos un fuerte trauma no somos capaces de tener una mirada integral de lo que está sucediendo debido al estrés. Nos cuesta distanciarnos para ver desde otra perspectiva lo que nos ha ocurrido; nos sentimos confusos; vivimos alrededor del problema como si fuera lo único que existe y nos escapamos del tiempo presente por estar atascados en el dolor del pasado. En estas circunstancias es muy difícil metabolizar la experiencia para poder integrarla en nuestra vida y que en un tiempo prudencial sea solo un recuerdo. Por el contrario, lo que se resiste, persiste, y esos momentos quedan como pequeños cristales rotos en nuestro inconsciente.


  ¿Cuál es el papel de una película? El cine actúa de espejo, hace una devolución. ¿Y qué nos refleja? Que algo de lo que hay en la pantalla pudo haber ocurrido en nuestra vida y, al verlo, moviliza nuestras emociones. Delante de nosotros se suceden historias con alguna similitud a nuestras experiencias y es entonces que nuestras impresiones estancadas pueden activarse, por ejemplo, con un diálogo, una frase, una canción, una imagen, una parte del decorado, un evento concreto, una reunión, etc. El cine proporciona numerosos estímulos que activan los fragmentos de recuerdos, algunos de ellos dolorosos, pero eficazmente guardados. Un filme es un agitador de la propia historia en el momento en que nos acerca y contacta con partes que tienen un tono similar a lo vivido. Pongamos por caso que en una escena vemos a un padre gritándole a un niño. Según nuestras experiencias, es posible que sintamos el pánico que nos provocaba que nuestro padre hiciera algo similar. Otra imagen en la que muere un abuelo, puede ser que nos recuerde que nosotros no pudimos ver al nuestro antes de morir y que siempre nos quedó una desazón o una culpa activa. Si un fragmento de una película muestra la injusticia o el maltrato en el seno de una familia, aunque no hayamos vivido algo similar en nuestras carnes, es posible que se ponga en marcha cierto mecanismo y no podamos parar de llorar o temblar sin saber por qué. La empatía nos hace conmovernos por el dolor ajeno. A menudo, uno siente algo, sin poder ponerle palabras, y es porque el entorno nos recuerda algo vivido con carga emocional en el pasado. El cuerpo graba todo y lo recuerda como mecanismo de supervivencia. Es una forma de anticipación a los peligros.


  Descodificar viendo películas nos permite tomar distancia de las historias personales y comprenderlas desde una nueva perspectiva. El cine, además, facilita la construcción y reconstrucción de una nueva historia, ayuda a dotar de un nuevo significado a lo vivido y estimula el espíritu crítico para ser más fuertes. Es como un viaje de ida y vuelta, desde nosotros a la pantalla y desde la pantalla a nosotros, que nos muestra, como lo haría un espejo, un capítulo de nuestra vida.


  Mi pretensión con este libro es triple. La primera parte busca ilustrar cómo los problemas en la vida son una fuente de enfermedades, bloqueos o síntomas en base al paradigma de vida que es la Descodificación Biológica Original. En la segunda parte expongo cómo cada conflicto, según la tonalidad específica o la manera de ser vivido, va a hacer diana en un órgano específico del cuerpo en el que va a exteriorizarse, ya que todo estrés necesita una salida. Las patologías y las limitaciones de vida son factores de aprendizaje y elementos que nos permiten comprender nuestras propias reacciones. Conocernos es un paso de gigante en la evolución humana. Para la Descodificación Biológica, el cuerpo está de nuestra parte y nos avisa mediante bloqueos o síntomas. Solo hay que practicar su escucha, además de apropiarse de la idea de que los problemas están para ser resueltos y no para ser sufridos.


  Descodificar es, en realidad, aprender a hablar el idioma del cuerpo, entender que cada síntoma proviene de la forma de vivir un conflicto. En esta segunda parte desgrano las muchas posibilidades de sufrimiento, como el abandono, el rechazo, la separación, la hostilidad, la contrariedad indigesta, la ira o los bloqueos en los movimientos. Esas heridas que siguen pegadas a nuestro yo se han conformado en distintas etapas biográficas y hay que reconocer cuándo se produjeron para poder vaciar el dolor de los instantes olvidados o reprimidos. Superar las dificultades, muchas de ellas muy antiguas, nos ofrece la posibilidad de vivir en libertad. Nos hace humanos y facilita la mejora de la vida en este planeta.


  Y ¿cómo salir del enredo de nuestra historia? ¿Cómo escapar de las repeticiones inútiles? Lo descubrirás hacia el final del libro.


  La propuesta de este libro es que puedas usar las películas que se presentan en los distintos capítulos, y que encontrarás referenciadas en el apéndice, para ser un observador de tu existencia, en la que seguramente hubo momentos de dolor y también otros de alegría. Unos representaron shocks con carga de estrés y otros fueron recursos valiosos para tu vida. Quizás al ver las películas encuentres que alguna te afecta especialmente, te moviliza algo dentro de ti o te provoca incomodidad, y es entonces cuando mejor podrás hacer tu propio trabajo personal. No es casualidad que una película te sacuda la fibra sensible y otra no te diga nada. Por eso te invito a descubrirlo y te advierto, a la vez, que esta lectura conllevará un trabajo de desarrollo personal. Para ello te propongo que localices los datos de la película correspondiente en el apéndice, la visualices y te dejes atravesar por el fotograma o instante de acceso a sentimientos, siempre guiado por las sensaciones corporales que van a aparecer al activarse tus emociones. Bienvenido al maravilloso mundo de la fantasía, que te transportará a la realidad brindándote nuevas herramientas para vivir mejor cada día.


  1


  El cine: una herramienta para la Descodificación Biológica Original


  «Ningún arte traspasa nuestra consciencia y toca directamente nuestras emociones, profundizando en los oscuros habitáculos de nuestras almas, como lo hace el cine».


  INGMAR BERGMAN


  La Descodificación Biológica Original, además de ser un acompañamiento terapéutico, también es una forma de pensar sobre el origen de lo que nos disgusta en la vida o lo que nos enferma. A menudo creemos que la causa de los males está en factores externos: en la genética, en la mala suerte o en los otros, y depositamos en el exterior lo que nos hace daño o nos molesta. Otorgamos así la culpa de lo que nos pasa en el interior a los eventos externos, como si nosotros no tuviéramos ninguna responsabilidad sobre lo que nos ocurre.


  Esta nueva relación con los síntomas vira la mirada hacia el interior y nos dice que, para que un síntoma se manifieste, la persona tiene que haber atravesado un conflicto biológico que no se ha podido descargar. Es una vivencia estresante, inesperada, dramática, sin solución y sin expresión lo que nos obliga a reaccionar de alguna forma para hacer frente al peligro. Es así como vamos viajando por la vida sumando conflictos biológicos que al fin y al cabo nos construyen. A cada conflicto, una acomodación. Acción y reacción adaptativa. Para llegar a ser la persona que somos hoy, hemos anexado cada evento o conflicto biológico de nuestra existencia. No dejamos nada de lado ya que todo sirve, tanto lo que consideramos bueno como lo malo. De todo se aprende y en cada proceso escogemos la respuesta más adecuada para sobrevivir. Pasamos por eventos que causan heridas y por otros que nos enriquecen. Agradable o desagradable, todo estuvo y todo estará, ya que nuestras vivencias perduran en nuestros descendientes igual que nosotros transportamos memorias ancestrales.


  La vida está llena tanto de momentos difíciles como de momentos maravillosos. Todo lo vivido queda en nuestro cuerpo, el cual actúa como un reservorio de instantes con alguna nota emocional, y es precisamente la activación del cuerpo, donde se guardan emociones y sensaciones, lo que permite descodificar. Es una vía directa a la sanación y el crecimiento personal. 


  Cine y descodificación


  Reímos, sufrimos, lloramos y nos emocionamos por lo que les sucede a los protagonistas. Les comprendemos o empatizamos con ellos y a la vez removemos las vivencias propias, lo que facilita el otorgarles un nuevo sentido. Sin embargo, a pesar de que no estamos dentro de la película, el impacto que tiene sobre nuestro cerebro es similar a vivir nosotros mismos la experiencia, ya que real, imaginario, virtual o simbólico, para el inconsciente es lo mismo.


  Con la Descodificación Biológica damos sentido no solo a lo que experimentamos cuando vemos una imagen que nos impacta, sino que comprendemos por qué nos remueve, lo que nos da la posibilidad de revisar nuestros conflictos emocionales. Comprendemos la lógica de las vivencias y el porqué de las reacciones, resultados y desenlaces de cada una de ellas para no tropezar dos veces con la misma piedra. Esta comprensión nos permite evolucionar y externalizar nuestras tensiones para evitar repeticiones inútiles que ya no nos llevan a ningún aprendizaje y solo nos anclan en el pasado.


  La premisa básica para comprender qué es descodificar es la llamada Primera Ley Biológica, que nos dice que, antes de la aparición de un síntoma, la persona ha vivido un shock, un trauma o un conflicto. Por ello, la Descodificación Biológica Original tiene como objetivo principal acompañarla para que lo reviva y, a partir de ahí, se desprenda de las sensaciones corporales y elimine el estrés. Cuando se pueden descargar las tensiones acumuladas en el cuerpo y el alma, se encuentra el anhelado equilibrio. Para ello, recurre a distintas herramientas.


  En este libro, la herramienta es el cine, un buen recurso que nos ayuda a evocar y conectar con la propia historia. Las películas funcionan como activadoras de sentimientos, emociones y sensaciones corporales y sirven tanto para entender el proceso vivido como para realizar un trabajo personal. Son caminos hacia el mundo interno que nos permiten abrir la puerta del alma para soltar los dolores agolpados o reforzarse a través de experiencias positivas.


  El cine es arte y el arte tiene algo o mucho de terapéutico. Por ello, la Descodificación Biológica Original usa esta herramienta para poder hacer realidad el cambio.


  La palabra cinematógrafo es un neologismo que etimológicamente proviene de las palabras griegas κινη´ (kiné), cuyo significado es «movimiento», y γραφóς (grafós) o imagen y que describen lo que se produce en la pantalla, es decir, una «imagen en movimiento». Y eso es lo que busca la Descodificación Biológica Original, poner en movimiento las imágenes cosificadas y calcificadas para despejar el camino a la sanación. Todos queremos sentirnos felices y para ello es importante conocernos, trabajar nuestros bloqueos y asumir que tenemos los recursos dentro de nosotros para conseguirlo.


  A menudo, en clase de Descodificación Biológica Original o en consulta, suelo recordar alguna película relacionada con el tema que se está trabajando, y lo hago al asociar que lo que le preocupa a la persona hoy suele estar muy bien reflejado en alguna creación artística. Puede ser un libro, un cuadro, una música, una escultura o una película. En ocasiones, es tan fiel el retrato que me pregunto si detrás de la obra hay terapeutas, descodificadores biológicos o psicoterapeutas como guionistas. Cuando me pregunto por qué la reunión causa-efecto o síntoma-conflicto es tan clara a ojos de un descodificador, la respuesta llega inmediatamente: es que las tramas y argumentos reflejan la realidad presentándonos la vida tal cual es, e incluso, y aunque se trate de ciencia ficción, solo se puede reflejar lo que llevamos dentro. La diferencia está en que cada persona puede interpretar lo que ve en función de sus propias gafas y por eso cada uno hará una apropiación según lo que se mueve en su interior. La película es la misma para todos los que la ven, pero cada uno reacciona o se conmueve de una manera diferente. Lo mismo sucede con los eventos en la vida. Son los que son y solo la manera de interpretarlos de cada uno hará que nos carguemos de estrés o vayamos más ligeros por la vida.


  Las imágenes, los sonidos y las historias que contienen las películas presuponen y nos llevan hacia una reflexión sobre nosotros, sobre los otros y sobre el mundo. ¿Quién no ha visto una película como La vida es bella (1997) y se ha preguntado sobre la posibilidad de ofrecer a nuestros hijos un mundo mejor? Si habéis visto la saga de El Padrino (1972-1974-1990) en algún momento, ¿no os habéis preguntado acerca de la fuerza de los mandatos familiares? Si os ha tocado escuchar en Buscando a Nemo (2003) a Marlin, el padre viudo de Nemo, hablando con su hijo de que la aleta hipotrófica con la que ha nacido es un símbolo de buena suerte y a su vez hablando con el futuro profesor de su hijo, el Sr. Ray, advirtiéndole de las serias dificultades que tiene su hijo por su anatomía, puede ser que hayáis tenido un segundo de confusión ante un doble discurso evidente. Las reflexiones posteriores que ocurren al ver una película se pueden considerar, igual que la Descodificación Biológica Original, herramientas curativas, preventivas, sanadoras, motivadoras, balsámicas. Podemos hacer que nos acompañen en la evolución de nuestra conciencia de vida, nos hagan replantearnos creencias y movilicen estructuras mentales.


  Cuando olvidar nos ayuda a sobrevivir


  Ante una situación de estrés, no solo hay una reacción psicológica, sino que se producen cambios biológicos en el cuerpo. Los estudios recientes de neurociencia nos muestran el circuito que siguen las emociones dentro del cerebro y del cuerpo. Por ejemplo, se pueden producir descargas emocionales asociadas a cambios y modificaciones físicas debido a la presencia de ciertos componentes hormonales y neurotransmisores, que se vierten en la sangre con el objetivo de preparar el cuerpo para la supervivencia. Ante un peligro, o lo que nuestro inconsciente entiende que es peligroso o de vida o muerte, esos componentes preparan a la persona y la predisponen a enfrentarse al conflicto, a luchar o escapar, o hacerse el muerto.


  A partir de ese momento, el episodio empieza a formar parte del inconsciente y el recuerdo se reprime como mecanismo de prevención. Un único instante fuerte o muchos pequeños momentos de estrés dan un mismo resultado. El cuerpo no lo olvida, sino que lo constriñe en el inconsciente y, gracias a que está guardado, podemos recuperarlo y agotarlo en otro momento. En suma, todo lo que vivimos queda registrado mediante emociones que tienen unos componentes químicos y unas sensaciones corporales asociadas. Es el momento clave para la Descodificación Biológica Original, ya que la búsqueda se centra en disminuir o eliminar la tensión vivida.


  Para poder integrar una historia fragmentada es necesario que la persona reviva el instante preciso, lo agote y suelte la carga emocional y las sensaciones que estén asociadas. Es decir, que mientras que nuestra psique o nuestras partes racionales intentan contarnos la película de muchas maneras para convencernos de que hemos pasado página de la situación traumática, nuestro cuerpo no nos engaña. Este mecanismo es biológico y forma parte de la sabiduría de la naturaleza.


  La conducta de todos los seres vivos usa dos patrones para ayudarnos a vivir mejor: alejarse de lo negativo y acercarse a lo positivo.


  En el momento del impacto viene a nosotros una etiqueta o pensamiento, que nos permite clasificar la secuencia vivida como, por ejemplo, entre otros casos: viví un accidente, quedé en ridículo, insultó a mi madre, me juzgaron, desapareció mi gato, me/le diagnosticaron de X, mi hermano enfermó, siento miedo, cuando discuten mis padres escapo, sufro si me insultan, mis amigos no me invitaron al paseo, me obligaron a comer algo asqueroso, pasé mucha vergüenza, etc.


  Es el caso de Adam, de la película Ejecutivo agresivo (2003), cuya asociación inconsciente de peligro es que besar a una chica puede tener graves consecuencias. Adam acarrea desde la infancia una fobia que finalmente le limita. Sufre estrés en las relaciones y, como prevención, su inconsciente le alerta cada vez que intenta acercarse a los labios de una mujer. Para él, la salvación está en dedicarse a otras cosas que no sean las chicas. En lugar de resolverlo y descartarlo, el pensamiento le transmite de manera equivocada: «¡Huye del sufrimiento!».


  Cuando las vivencias duelen y sentirlas desestabiliza


  Puede ocurrir que el dolor de la historia vivida sea tan fuerte que se encapsule y repliegue en nuestro inconsciente, que permanezca encerrado e incomunicado y provoque en la persona la necesidad de colocarse a un lado de su propia historia; la necesidad de disociarse y desplazar el recuerdo, consciente a cada instante de algo que ya no quiere sentir.


  Sin duda, cuando la realidad exterior está en concordancia con lo que necesitamos, la vida emocional va sobre ruedas. Por el contrario, cuando exterior e interior no consiguen ir a la par, sufrimos y surgen reacciones y resultados a los que les pondremos el nombre de enfermedad, bloqueo, dolor, malvivir, etc.


  Ver una reproducción en la pantalla ayuda a despertar esos bloques dormidos, gracias al sistema de almacenamiento de la información, como si algo en el interior hiciera clic y ya no pudiera estar inmovilizado. Por consiguiente, eso que está oculto tiende a aparecer y reaparecer hasta que se va diluyendo y se sana.


  El cine: una herramienta para la sanación


  El arte refleja la cultura, los valores, la historia, y funciona como un ritual o una experiencia mágica o religiosa. Nos muestra una visión del mundo a través de los recursos disponibles o los que elija cada artista. No solo cambian los recursos, también cambian las maneras de expresar. Por ejemplo, por un lado, las pinturas rupestres nos legaron información acerca de cómo se vivía en la prehistoria y, por el otro, el cine en 3D nos permite sentirnos protagonistas en un nivel sensorial mayor que en 2D. En la época clásica grecorromana se consideraba que el arte era una habilidad o destreza del ser humano que servía para reflexionar sobre un tema. En aquella época, solo seis distintas expresiones entraban en la lista de lo que se consideraba arte: la arquitectura, la danza, la escultura, la literatura, la música y la pintura.


  Hacia finales del siglo xix, en plena época industrial, se desarrollaron muchos inventos. Los inventores estaban animados por encontrar otras formas de hacer las cosas y, sobre todo, de mostrarlas. Querían reproducir lo que pasaba en la realidad. Es así como entre 1890 y 1895 se inscribieron varias patentes de productos similares que intentaban mostrar las imágenes en movimiento, unas imágenes que contaban historias. Se busca una manera de narrar la vida, las historias y los acontecimientos para que puedan ser proyectados en una pantalla y así hacerlo accesible para más gente. Los alemanes Max y Emil Skladanowski, los estadounidenses Charles F. Jenkins, Thomas Armat y Thomas Alva Edison, y los franceses Auguste Marie y Louis Jean Lumière son algunos de los pioneros.


  El cine se difunde a partir de la primera proyección pública realizada en París el 28 de diciembre de 1895 por los hermanos Lumière (Hernández, 2015), quienes dirigieron la primera película de la historia del cine, Salida de los obreros de la fábrica (1895), en la que filmaron a sus propios empleados al final de la jornada. Interesante Síndrome de Aniversario o repetición en una fecha concreta para una servidora amante del cine, ya que nací el mismo día y mes, pero unos cuantos años más tarde.


  Hoy, Instagram, los selfies y la necesidad de compartir las imágenes, ya sean fotos o vídeos, es tan corriente que se nos hace difícil imaginar hasta qué punto una pareja de hermanos cambió para siempre nuestro modo de contemplar y retratar el mundo.


  Los hermanos Lumière no se imaginaron que aquellas imágenes proyectadas en la pantalla tendrían tanto impacto en los espectadores. En ocasiones, la conmoción era tan fuerte que la gente salía corriendo para evitar ser atropellada por un tren, devorada por un león o mojada por la lluvia. Estas primeras cintas provocaron mucha agitación. Desde la pantalla, despertaban emociones muy intensas y generaban reacciones en las personas que las veían. Hoy, muchos años después, el cine sigue siendo un activador de emociones ocultas. Ese es el efecto que buscamos encontrar con las películas que se proponen en este libro: reflejar vivencias; encontrar la relación entre lo que hay en la pantalla y lo que guardamos en el corazón; mover y poner en acción el dolor para que no quede anquilosado; y aprender a observar con ojos de descodificadores la relación causa-efecto. Dicho de otra manera, se busca aprender a ver cuál es el origen del conflicto, síntoma o resultado.


  En este sentido, una imagen puede contener un universo de emociones, que cada espectador recibe y lo traduce en su propio cuerpo. Al respecto, Thierry Frémaux, director del Festival de Cannes, realizó en 2016 en Francia un documental sobre la vida de los hermanos Lumière, titulado ¡Lumière! Comienza la aventura (2006), en el que se recogen ciento ocho tramos de películas rodadas por sus creadores. Quizá la más conmovedora de las imágenes recopiladas sea la última, filmada en un rincón remoto de Vietnam, en la que unos niños corren tras la cámara, que se aleja y abandona la aldea, mientras el objetivo enfoca la sonrisa de una niña que, con cara de sorpresa y tristeza, asume el adiós.


  El cine pasó por distintas etapas, desde el visionado único a la exposición pública, del blanco y negro al color, del cine mudo a la incorporación del sonido en el cine sonoro, de la imagen plana al 3D, del cine real al cine digital, y lo que puede continuar. En todos los casos el cine ha tratado de organizar la información para explicar realidades, contar historias, llevarnos a una apertura de espíritu crítico, crear nuevas posibilidades a través de la imaginación e introducir lo inimaginable mediante la ciencia ficción. Realidad y ficción han estado de la mano en todas las artes. El cine no es una excepción.


  Ricciotto Canudo, escritor italiano y crítico de cine, escribió en 1911 un ensayo llamado El manifiesto de las siete artes y acuñó el término de «séptimo arte», considerando que el cine reunía las otras seis artes. Este autor dijo: «El cine es una unión de arte e industria, por ello es en sí un “producto”, pero que, si es de calidad, es una obra de arte».


  Descodificar ante el impacto particular de una película, o cuál es la importancia del cine para la descodificación


  Puesto que todo lo que no se ha expresado queda registrado, vamos acumulando una falsa riqueza de hechos vividos, que solo romperán el silencio acordado o serán piedras en el camino si nuestro timón interior nos lleva a repetir o a compensar.


  Los hechos negativos acaban obstruyendo el camino natural hacia la paz interior y el bienestar, y hay películas que nos ayudan a encontrar las resonancias internas que conectan con los dolores vividos.


  ¿Has visto películas como El niño con el pijama de rayas (2008), Casablanca (1942), Salvar al soldado Ryan (1998), El indomable Bill Hunting (1997), La sonrisa de Mona Lisa (2003), Alicia en el País de las Maravillas (2010), Descubriendo Nunca Jamás (2004) o cualquier otra que se te pueda ocurrir y, al verlas, has sentido que algo se ponía en movimiento, provocándote llanto, tristeza, miedo, alegría, ira o una gran ternura? ¿Alguna película te ha despertado cierta inquietud, te ha llevado a una reflexión o a un pensamiento clave en tu vida? Sea lo que sea, la cultura siempre cambia algo en nuestro interior. Como dijo Alejandro Jodorowsky, «el arte solo es arte si es terapéutico».


  Las historias plasmadas en una pantalla, sus imágenes, los sonidos o la letra de una canción son formas que, a través de los divertidos juegos de las relaciones que hacemos dentro de la cabeza o los paralelismos que crea nuestro inconsciente, nos aproximan a lo vivido y lo guardan en mochilas que cargan con nuestro pasado, los recuerdos del nacimiento, del embarazo, de la concepción y de la vida de los que nos antecedieron en el camino, como los antepasados y los ancestros. Las películas nos ayudan a revivir eventos pasados activando las sensaciones olvidadas, cosa que inicia un movimiento interno que nos acerca al anhelado alivio.


  Más allá de los géneros (películas que comparten ciertas similitudes en su realización y/o en sus temáticas), la imagen nos acerca a la vida misma, ya que, para el inconsciente, real, imaginario, simbólico o virtual significan lo mismo. Para el cerebro arcaico tiene el mismo peso que comamos algo indigesto (real), que vivamos una situación indigesta (imaginario) o que en la pantalla (virtual) se proyecte una situación que interpretamos como indigesta. Podemos ver a alguien vomitar y sentir un profundo asco que nos lleva a vomitar.


  Pienso que, al margen de la calidad de la película, cada imagen vale más que mil palabras, y cada una de ellas ayuda a reconectar con alguna parcela desterrada. La clave radica en observar las películas como campanillas activadoras de recuerdos olvidados o reprimidos y usarlas como picaportes que permiten abrir la puerta para que puedan comenzar a salir, a liberarse. En resumen, nos ayudan a sanar al pasado visitando el presente. Jung dijo: «Creo sencillamente que alguna parte del yo o del alma humana no está sujeta a las leyes del espacio y del tiempo». Viajar en el tiempo y reconstruirnos para volver al presente con alegría.


  Dijo Pau Casals: «La música ha de servir a un propósito; ha de ser parte de alguna cosa más grande, una parte de la humanidad». Creo que es lo que hace el cine: nos sorprende, nos cautiva, revela los dramas y conflictos con los que nos podemos identificar o no, permite que se unan en la mente las emociones que circulan por el cuerpo. Es un escenario de emociones que puede funcionar como un acto catártico, como un refugio y como un procurador de puro placer. Cada uno lo usa como desea. Esa es la libertad de la pantalla.


  El cine muestra la realidad en la que se ven los conflictos de los protagonistas y los síntomas asociados. El siguiente paso es relacionar el origen del conflicto a través del síntoma, es decir, descodificar. Eso facilita una transformación de la manera de vivir.


  Aclaraciones al spoiler


  Intento no «destripar» o hacer spoiler para que tengáis el entusiasmo de apreciar cada obra con vuestros ojos.


  La palabra destripar es, según el Diccionario de la Lengua Española, interrumpir el relato que está haciendo alguien de algún suceso, chascarrillo o enigma, anticipando el desenlace o la solución.


  A destripar se le llama ahora coloquialmente «hacer spoiler», y suele emplearse para describir lo que hacemos cuando narramos algo y anticipamos la trama o el final de una película, un libro u otra obra. Si a alguien le han anticipado parte de una obra, la persona que lo ha escuchado pierde la oportunidad de sorprenderse al ver o leer la obra en cuestión, algo que sí podría suceder si no contase con dicha información.


  Pido disculpas si en algún momento doy una pista de más. Mi intención es asociar las obras con la vida y encontrar en ellas los conflictos de los protagonistas que nos pueden ayudar a conectar con los nuestros, para resolverlos.


  En la mayor parte de este libro, cuando se menciona una película encontraréis listados los siguientes datos: título, país, año y director.


  Os invito a ver las películas para recuperar los fotogramas perdidos que nos ayudarán a hacer clic y encajar las piezas de la historia. Esto no se consigue solo viendo una película, sino que el trabajo está en ver y sentir. El sentir corresponde al cuerpo, son las sensaciones corporales como el calor, el frío, el temblor, la tensión, las palpitaciones, etc. Hay que darse cuenta de lo que siente el cuerpo y permitir que las sensaciones vayan disipándose por sí solas.


  Una película nos ayuda a hacer tomas de conciencia de situaciones similares que la persona haya podido vivir y que tengan un carácter doloroso.


  Permite empatizar con los personajes y lo que están viviendo y así favorece la expresión de los sentimientos y emociones.


  Despierta recuerdos traumáticos que, una vez que salen a la superficie, se descargan: al despertarse se activan las sensaciones corporales bloqueadas.


  A menudo, viendo una película las piezas del puzle de la vida se encajan mejor, aparece una respuesta que no se había podido obtener de otra manera y así se consigue entender algo de la propia historia.
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